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      “El tiempo es muy lento para los que esperan, muy rápido para los que temen, muy largo para los que sufren, muy corto para los que gozan; pero para quienes aman, el tiempo es eternidad… 

      

      El tiempo no vuelve atrás, por lo tanto, planta tu jardín y adorna tu alma en vez de esperar que alguien te traiga flores”.

      

      William Shakespeare

      


      “Eternidad no significa tener tiempo eternamente, es intemporalidad. Si quieres experimentar iluminación infinita tienes que borrar el pasado y el futuro y permanecer en el presente”.

      

      Shams-i Tabrizi

      


      “Yo conozco tus obras; he aquí, he puesto delante de ti una puerta abierta, la cual nadie puede cerrar; porque aunque tienes poca fuerza, has guardado mi palabra, y no has negado mi nombre”.

      

      Apocalipsis 3:8

      


      “Para ver el mundo en un grano de arena y el cielo en una flor silvestre, abarca el infinito en la palma de tu mano y la eternidad en una hora”.

      

      William Blake
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      Antes de empezar, quiero hacer cuatro decretos.

      



      El primero es pedir perdón. 

      Perdón a mis lectores por demorarme más de la cuenta en escribir la continuación de Almas en Juego; por un lado, hemos pasado varios años difíciles como humanidad y, en mi caso personal, atravesé un divorcio que me desvió un poco del camino. Por otro lado, he realizado múltiples tareas de creación de emprendimientos para ayudar a elevar el nivel de conciencia. 

      

      Lo siento.

      Lo siento porque, por ignorancia, hemos tenido que aprender a evolucionar de maneras complejas, aunque esos períodos hicieron que estemos avanzado vertiginosamente en los niveles de crecimiento personal para que actualmente haya un veloz despertar masivo.

      

      Gracias.

      Agradezco a cada persona en el mundo entero que manejó con libertad y expresión consciente los difíciles períodos que los habitantes del planeta hemos vivido. Gracias por estar vivos, por sentir que pertenecemos a un grupo de almas fuertes en el camino hacia la luz.

      

      Te amo.

      Aunque te conozca personalmente o no, siento que te amo, como expresión de energía, porque si yo no tuviera amor en mi interior, no podría amar a nadie, o simplemente amaría a un selecto círculo de personas cercanas o conocidas. El amor es un nivel energético elevado, un estado interior; si lo tenemos a flor de piel como un perfume metafísico, es inevitable que la fragancia se extienda dondequiera que vayamos. No puedes estar perfumado y ofrecer el aroma a unos y a otros no, todo el mundo que pase por tu lado lo sentirá. El amor propio compartido es la clave para amar a los demás. Se brinda lo que se siente. Sembrar ese amor transpersonal hará que la Tierra salte a una dimensión superior de celebración espiritual para todos los que la perfumamos con esa fragancia.

      

      Guillermo Ferrara

      Lago di Como, Italia
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        INTRODUCCIÓN
        

      


      

      Todos los datos sobre monumentos, historia, expertos, profesores, obras de arte y científicos son reales y se ofrecen a los ojos de los lectores bajo una extensiva labor de investigación.

      Los trabajos con referencias científicas del doctor Jacobo Grinberg y Carl Sagan —por citar solo algunos— mencionados en este libro, así como las investigaciones acerca de los avances sobre la conciencia, la posición del planeta en referencia a las eras, los cambios geomagnéticos y el ingreso a la quinta dimensión de la evolución del ser humano, son reales. 

      La renombrada organización de los Illuminati —o La Orden de los Iluminados de Baviera— es una sociedad secreta fundada el 1 de mayo de 1776 en Alemania, actualmente sigue vigente de manera (no tan) encubierta y al mismo tiempo visible en varias ramas del arte, la política, la vida social y los medios de comunicación. Esta y otras organizaciones que se mencionan en esta obra también son reales.

      Las organizaciones de los masones, rosacruces y diversas instituciones y sociedades como el Opus Dei, el Club Bilderberg, los caballeros del Temple y Skull & Bones, así como el Club de Roma y la Cienciología que se menciona, existen realmente desde hace mucho tiempo, algunas incluso desde hace siglos.

      Los rituales mágicos de índole ocultista que se exhiben a la vista de todos en eventos multitudinarios, orquestados tras bambalinas, con las intenciones que los ideólogos Illuminati les imprimen, también son reales. Las historias de la antigua Europa medieval y nórdica, como los ritos poderosos y ancestrales de los misterios de Eleusis, realmente existieron. 

      Los textos citados de memoria de William Shakespeare por Mark Chairman son literales, pero los diálogos del poeta con los protagonistas son ficticios.

      De acuerdo con las investigaciones hay grandes posibilidades de que los portales para viajar en el tiempo sean también reales y que hayan sido heredados por civilizaciones antiguas y seres extraterrestres que han visitado antes la Tierra, mismos que grupos de poder contemporáneo podrían utilizar en secreto. 

    

  



  
    
      
      0 

Bosques de Noruega, 
19 de enero de 2025
    


    El sexagenario doctor de la universidad de Antioquia corría desesperado con sudor y frío deslizándose al mismo tiempo por su piel.

    A juzgar por la velocidad con la que su corazón estaba latiendo, aquel aterrado hombre sabía que era cuestión de poco tiempo para que su presencia en el planeta Tierra desapareciera. Su larguirucho cuerpo estaba marcado por ajadas arrugas, producto de largas horas recordando los fracasos internos de una vida vivida con amargura, que se habían marcado con intensidad en su rostro. Parecía haber envejecido de golpe al sentir los pasos del gigantesco y amenazante pelirrojo que corría detrás suyo en medio del bosque.

    El perseguido era el doctor Fernando Loscano, un resentido de la vida que se jactaba de haber sido doctor y decano por muchos años de una universidad que, de éxito, no tenía nada. 

    Al perseguidor lo llamaban Thor. Así lo conocían en una sociedad secreta que se encargaba de saldar cuentas pendientes. Su barba tupida, larga y pelirroja, su estatura de dos metros y sus brazos fuertes llenos de tatuajes con motivos ancestrales de su genética vikinga, impactaban a cualquier ser humano que lo observase. Había nacido en algún lugar remoto de Estocolmo que ni siquiera recordaba, ya que había sido abandonado por sus padres en un orfanato estatal. Thor vivía como un ente sin pasado, historia ni familia, un ser que funcionaba en modo automático dominado por su cerebro reptiliano.

    Llevaba un poderoso martillo en la mano derecha. Él mismo lo llamaba el martillo de la justicia por mano propia.

    Habían sido muchas las veces que Thor obedeció las órdenes de sus superiores para bajar el martillo sobre la cabeza de los traicioneros. 

    Esta vez, el doctor Loscano sentía que sus pulmones no resistirían mucho más, ni tampoco sus desgarbadas y venosas piernas. Dos décadas atrás, el doctor había corrido media docena de maratones sin grandes resultados, pero en aquel paraje con el suelo desnivelado, el doctor era como un venado confundido frente a la carrera de un veloz puma. Jadeaba entre los árboles de uno de los bosques más pintorescos de Noruega; se le habían empañado los espejuelos de las gruesas gafas por el humo de su aliento y el frío de aquel invierno. Lo único claro que su vista le ofrecía era el futuro con un final desolador. Corría exhausto y trastabilló sobre la húmeda tierra cuando Thor aceleró sus pasos.

    “Todo esfuerzo por escapar es inútil, traidor”, pensó Thor a solo tres metros de distancia.

    El asustado doctor sabía que los escandinavos tenían fama de no aceptar demasiado a los extranjeros, ya que la historia contaba que, desde tiempos del Duque de Södermanland hasta el Rey Carlos IX, en 1611, el reino abarcaba el territorio de Suecia y de Finlandia y había sido invadido múltiples veces, lo que lo había obligado a defenderse en cruentas batallas. En aquellos tiempos, los campesinos locales que vivían de la tala y quema no vieron con buenos ojos la presencia de los inmigrantes, empezando una persecución contra estos. 

    Pero el doctor intuía que no era por las antiguas historias medievales por lo que estaba siendo perseguido.

    Con un preciso movimiento, Thor saltó ágilmente sobre unos árboles caídos, al mismo tiempo que el doctor Loscano tropezó con una piedra, cayendo bruscamente al suelo. Rodó unos metros sobre las hojas y ramas por el impulso que llevaba. Con el corazón a punto de explotarle y el rostro marcado por la desesperación, aquel hombre cayó abatido.

    Los ojos de Thor se clavaron en los de su debilucho contrincante. Un cuervo espantado levantó un rápido vuelo desde la desnuda rama de un árbol.

    —No sé cómo de un cuerpo tan débil pudo haber salido una maldad tan grande —espetó Thor con la boca jadeante en medio del vapor invernal. El indefenso doctor lo miraba desde abajo, como un David sin piedra frente a un Goliat armado con un martillo.

    —Espera, espera… —jadeó el doctor— te daré lo que sea.

    Thor esbozó una sonrisa irónica.

    —Lo que usted tenía que dar en el pasado no lo puede dar ahora, doctor. Es demasiado tarde.

    El doctor Loscano trató de imaginar a qué asunto se refería aquel gigante que parecía haber salido de otro tiempo. Fernando Loscano no entendía por qué esa situación tan desagradable estaba sucediendo, ya que, minutos antes, se encontraba tranquilamente caminando de vacaciones con el propósito de conocer los bosques de Noruega y las auroras boreales.

    El martillo que Thor portaba con fuerza en su mano derecha parecía ser de otro mundo. Tenía grabadas unas runas nórdicas —el antiguo alfabeto vikingo— en la empuñadura de madera, y la cabeza de aquella arma mortal pesaba más de cinco kilos de puro plomo. Los ojos llorosos del doctor Loscano observaron aquel musculoso brazo y de inmediato sintió que le era difícil retener la orina de su gastada vejiga de más de sesenta años. Padecía el mismo problema que su difunta esposa, adquirió casi por ósmosis la herencia de la incontinencia urinaria que ella había padecido mientras vivía. Habían sido varias las veces que su esposa se orinó en público en medio de fiestas y banquetes de la universidad y en la entrega de premios de honores. El olor del líquido volvió otra vez, ahora en sus propios pantalones. 

    —¡Te pagaré lo que sea! —espetó desesperado. 

    —¿Usted cree que con dinero se puede saldar el honor? Es una persona de baja clase. El honor no se compra.

    Si bien Thor tenía el aspecto de ser un malhechor contratado para saldar cuentas, sentía que realizaba una labor para brindar justicia donde la aparente justicia legal no llegaba. Del mismo modo que un país va a la guerra para defender su soberanía e ideales, Thor iba a la guerra contra los fieles a una causa que se remontaba en el tiempo como uno de los más grandes venenos del ser humano: la traición.

    Thor sabía, debido a sucesivos entrenamientos que había recibido en la organización para la que trabajaba, que tanto Julio César, emperador de la antigua Roma, quien había sido traicionado y apuñalado por Brutus y miembros de su propio Senado; como el mismísimo Jesús, nacido en familia judía, traicionado por el mismo resentido Sanedrín judío; así como John Lennon, muerto a manos de un loco en busca de fama o bajo hipnosis, o John F. Kennedy y Abraham Lincoln, víctimas de oscuros disparos, todos habían sido traicionados por un círculo próximo a su entorno. 

    —Un miembro de su familia cometió un error, doctor Loscano.

    —¿Un familiar cercano? ¿Quién?

    —Usted lo sabe, fue cómplice y apoyó esa turbia maniobra. Usted será el inicio del ajuste de cuentas por la traición de su hija. 

    —¿A qué te refieres? —gimió con voz temblorosa—. Mis hijas son una luz en mi vida.

    Thor soltó una carcajada.

    —Usted ve lo que le trae beneficio, doctor Fernando Loscano. Le conviene porque ellas lo mantienen dándole dinero que usted no ha ganado y vive una vida sin preocupaciones a costillas de ellas. Es un vividor, un fracasado, y por eso ha traicionado a alguien que no lo merecía. Traicionó por su avaricia y la de sus hijas.

    En el mismo momento en que el doctor comenzó a llorar, empezó a caer una fina lluvia sobre aquel frondoso y solitario bosque.

    —Mis hijas son honestas —replicó.

    —Doctor, usted, como mucha gente, solo ve su pequeño mundo con mirada egocéntrica de costo-beneficio. ¿Honestas a los ojos de quién? De los suyos, será. De sus cuatro hijas, que, dicho sea de paso, fueron sus forzadas eyaculaciones para llenar de tareas a su esposa debido a sus propios celos de ser abandonado, como lo hizo su propio padre con su madre, quien tuvo sus deslices con otros hombres. ¿Vamos a abrir la caja de Pandora de su pasado? Para empezar, su hermano es hijo de otro padre. ¿No lo sabe o no lo recuerda, doctor Loscano? 

    El doctor supo en ese preciso momento que aquel hombre comenzó a revelar cosas que ni siquiera él contemplaba, ya que la vida de una persona muchas veces se rige por sus propias mentiras pactadas como verdades, grabándolo en su inconsciente sin saberlo. 

    —Mis hijas fueron fruto del amor —retrucó tratando de defenderse. 

    —No sea estúpido, incluso tres de sus cuatro hijas se han realizado abortos cuando estuvieron embarazadas sin querer estarlo, incluso la quinta hija adoptada abortó también. Eso ni siquiera usted lo sabe. Lo que pasa es que es mejor dejar la basura debajo de la alfombra que ver la realidad y corregirla. ¿Cree que eso no influye en nada? Usted, doctor Loscano, como mucha gente, padece del síndrome del avestruz: oculta la cabeza en la oscuridad de la ignorancia para no ver la luz de la verdad.

    Inmóvil, mojado y abatido, el doctor Loscano percibió una puntada en el corazón, que latía como un caballo de carreras.

    “¿Mis hijas se han realizado abortos y yo nunca lo supe?” 

    Su estricta educación católica se desmoronaba. 

    Si bien no era un hombre de ir a misa los domingos, ya que su escueto culto religioso consistía en unas breves plegarias por la noche antes de dormir y su crucifijo colgado en la cabecera de la cama, aquellas palabras movilizaron su mente.

    Medio planeta estaba a favor y el otro en contra de frenar una vida naciendo dentro de un cuerpo femenino. Ese, como muchos otros temas, mantenían actualmente en división a la gente en la Tierra, sin encontrar un consenso ni una clara respuesta desde hacía milenios. 

    —Si eso fuera cierto, ¿qué tienen que ver los abortos conmigo? —dijo a modo de Poncio Pilatos tratando de lavarse las manos.

    —No es por eso que pagará la traición, de eso se encarga la vida misma abortándoles sueños, metas, carreras y orgasmos. Usted pagará por encubrir y avalar lo que hizo una de ellas. 

    Un trueno sonó poderosamente en los cielos. La lluvia aumentó su intensidad.

    —¡Perdón! ¡Clemencia! —balbuceó el doctor con agonía.

    —¿Pide perdón ahora? ¿Por qué no tomó conciencia y lo hizo antes de cometer su mal actuar? ¿Acaso no se jacta de ser tan sabiondo y viajado, doctor Loscano? Usted se adhiere al perdón que pidió Jesús para sus enemigos, pero, verá usted, por mi ADN vikingo corre sangre con otra ideología: sin arrepentimiento, el perdón es una falsa moneda. El mundo está cansado de falsedades y mentiras. Además, su salvador dijo que la verdad hará al mundo libre, ¿verdad? Usted no ha sido amigo de la verdad, sino que conspiró y apoyó la mentira de su hija. 

    Los dos hombres estaban empapados, chorreaban agua, como si aquella catarata de los cielos los intentara purificar.

    Para Thor, que el perdón estuviera o no en juego en beneficio del traidor era irrelevante para el mecanismo de fuerzas que se activaban cuando la traición se ejecutaba, era el acto más cobarde y malicioso del oscuro corazón humano. Para el gigante, la vida tarde o temprano ponía todo en balance.

    —Doctor, quien traiciona está destinado a recibir el embate de la ceguera espiritual para sí mismo y el entorno cómplice en el cual se ha apoyado. No hay ceremonia de honores para los traidores. ¿Acaso esperaba un premio?

    Luego de aquellas palabras del gigante, el atormentado doctor Loscano vio todo oscuro cuando el martillo de Thor bajó firme, pero con cierta delicadeza, sobre su cabeza.

    Thor lo observó con ojos fríos y carentes de emoción. Tenía la orden de no matarlo, ya que una muerte lo colocaría en el rango de asesino. Su organización secreta se empeñaba en corregir a los traidores y hacerles pagar el daño que habían hecho en vida. Matar a los traidores los beneficiaba, ya que los enviaba a un estado de conciencia mucho mejor que en el planeta Tierra y, por otro lado, ya no quedaba cuerpo ni mente para corregir. 

    Thor se agachó para tomar el pulso del desvanecido doctor. 

    “Debo conservarlo vivo”, recordó la orden recibida.

    —La persona que comete una traición es presa de su propia ignorancia y maldad —dijo Thor, frente al cuerpo inconsciente de Fernando Loscano, observando cómo el agua resbalaba por su rostro—. Ahora va a iniciar su purificación, doctor —el gigante elevó el martillo hacia el oscuro cielo y recitó con voz tronante—: Venit tempus ad rationes componendas —dijo en latín antiguo, haciéndole saber que venían tiempos de saldar cuentas. 

    Thor ya en parte había comenzado a darle una lección, pues el doctor ignoraba las consecuencias que aquel ritual le traería con el tiempo. En aquella organización secreta creían que, si no existiese el hábil contraataque del traicionado, el traidor seguiría haciendo lo mismo una y otra vez sin ser corregido, o bien estaría bajo las consecuencias de la vida misma, que ejecutaría lecciones para corregir las causas antiguas. Algunos lo llamaban karma, la acción y reacción de una causa y su consiguiente efecto.

    Para Thor, corregir a un traidor era un símbolo de beneficio a la humanidad, aunque mucha gente se rasgaría las vestiduras por esa forma de pensar. Muchos preferían poner la otra mejilla o dejar que los traidores siguieran cometiendo injurias sobre la gente. Thor sabía que todas las guerras mundiales eran traiciones a gran escala, ya que, si eran entre países, estaban justificadas bajo falsos motivos, o bien por “motivos religiosos”, “luchas territoriales”, “medidas económicas” o “cuidados de salud”, y así, durante la historia, poco pudo hacer la gente al respecto para evitarlo, debido al poder y las habilidades de quienes generaban las guerras bajo esos pretextos.

    El gigante ató con una soga los pies y las manos del inconsciente cuerpo del doctor y luego sacó de su espalda una pequeña pala plegable con la que comenzó a cavar rápidamente una fosa. En pocos minutos la completó. Con fuerza, alzó el cuerpo inerte y lo depositó dentro del hueco, luego tiró tierra con la pala sobre el cuerpo hasta que enterró al doctor, cubriéndolo de barro hasta el cuello. Le abrió antes la boca y le introdujo una delgada caña de bambú de un metro de largo para que pudiese respirar bajo tierra, dejando aún su cabeza visible.

    Cuando casi terminó de enterrarlo, apoyó una de sus botas embarradas sobre la tumba del doctor, quien agonizaba como un muerto en vida.

    —Aquí comienza su corrección y su crecimiento personal real, doctor —dijo Thor en voz alta, formando una nube de humo por el calor de su aliento, en contraste con el intenso frío y la lluvia que se esfumaban como un mensaje hacia el inframundo.

    “Debo leerle el escrito que mi jefe mandó”, pensó Thor al tiempo que sacó un papel de su bolsillo.

    —Seguramente te sientes extraño por lo que estás viviendo ahora, traidor —leyó Thor—. No has pensado en las consecuencias de tu indigna actitud. Era cuestión de tiempo para que pagaras por lo que no deberías haber hecho. Llegó el momento de desenmascarar tu falsedad. Ahora tendrás tiempo para pensar y arrepentirte por haberte metido con una persona que pisoteaste con tu egoísmo, ignorando todo lo que hizo por ti, tu hija y tu familia. Llegó tu hora, doctor Fernando Loscano.

    Thor terminó de leer aquellas palabras con cierta lentitud.

    Con apenas un hilo de aire entrando por su boca, el doctor yacía inmóvil entre la vida y la muerte. Thor se preguntó si las plegarias bajo tierra del doctor llegarían hasta el cielo clamando ayuda para corregir su propia alma.

    El gigante colocó dos monedas en sus ojos y algodones en sus fosas nasales, hundió sus manos en la tierra y terminó de cubrirle el rostro con barro. El cuerpo quedó cual tumba viviente sostenida por el aire que entraba a través de la caña de bambú. 

    Al inhalar solo por la boca, la respiración se convirtió en unitaria: llevaba el aire directo al centro del pecho y las emociones, muy diferente a respirar por las dos fosas nasales, lo que activaba los dos hemisferios cerebrales.

    Aquello era un encuentro directo con el corazón.

    Terminado el trabajo, Thor cubrió su cabeza con la capucha de su vestimenta y comenzó a alejarse a paso veloz hasta desaparecer entre la espesura del bosque.


        
    
  

  
    
      
      1 

Cambridge, Massachusetts, 
19 de diciembre 2024
    


    El suelo de los jardines de la Universidad de Harvard estaba teñido por una amplia gama de colores ocres, marrones y granates debido a la inmensa y bella alfombra natural de las hojas del otoño. 

    La Harvard Divinity School, en la 11 Divinity Avenue, era un enorme departamento especial entre toda la famosa universidad, con un edificio de rojizos ladrillos y amplios ventanales hacia donde Mark Chairman se dirigía a paso veloz. A sus veintitrés años, Mark tenía un privilegiado cerebro que destacaba en varios estudios que iban desde las matemáticas y la literatura hasta la mecánica cuántica y la historia de las antiguas civilizaciones. El brillante joven apuró el paso entre la estrecha calle y avanzó a zancadas, subiendo de dos en dos los escalones de una pequeña escalera previa a la entrada al edificio. Si bien faltaban treinta minutos para iniciar la reunión que tenía con otros estudiantes, a Mark Chairman siempre le gustaba llegar temprano a todos lados. 

    “Es mejor llegar tres horas antes que un minuto tarde”, argumentaba parafraseando una de las máximas de William Shakespeare, a quien Mark admiraba y estudiaba.

    Abrió la puerta principal y subió al primer piso. Para su sorpresa, al entrar en una de las habitaciones reservadas para reuniones de estudiantes de Harvard, se encontró con dos de los cinco estudiantes que habían quedado en encontrarse allí.

    Mark había nacido en Boston, y se dedicaba completamente a leer e investigar. 

    Vicky Solianos, una joven sobresaliente en matemáticas avanzadas, estaba ya con su computadora abierta y sus chispeantes ojos concentrados en la pantalla. A su lado se encontraba otro de los integrantes del quinteto de jóvenes estudiantes de Harvard. 

    Farías Luvryel era un superdotado genio en tecnología, enfocado en la creación del nuevo arte digital de los tokens no fungibles (nft, por las siglas en inglés de Non-Fungible Tockens) y dueño de una memoria prodigiosa. Su leve autismo le otorgaba un superpoder de concentración inigualable.

    —Llegaron temprano —dijo Mark mientras se quitaba el abrigo verde oscuro y la amplia capucha que le cubría la cabeza como si fuese el mago Merlín.

    —Después de la última reunión, ya nos quedó clara tu obsesión con la puntualidad —respondió Vicky con chispeantes ojos—. Tú y Farías están obsesionados con no llegar tarde a ningún lado —agregó.

    —¿Con eso solamente? —respondió Farías, con cierto sarcasmo—. Con la puntualidad, con la historia, con la física cuántica, con Shakespeare, con el orden…

    —No me obsesiona llegar temprano, sino el tiempo —respondió Mark con un sutil tic nervioso en sus ojos—. El tiempo es lo realmente importante. Por eso estamos metidos en este proyecto, ¿verdad? 

    Mark se sentó frente a ellos en uno de los sofás. 

    Ambos jóvenes asintieron. Mark tenía razón. Aquellos estudiantes de Harvard estaban envueltos en uno de los proyectos más ambiciosos del siglo.

    Farías miró su celular al percibir el sonido de la campanilla de un mensaje.

    —David y Sarah están a cinco minutos —dijo.

    —Avancemos desde donde nos quedamos la última vez —pidió Mark.

    Farías abrió un archivo en su computadora y la giró para que Vicky y Mark la observaran. 

    —Esta es la evaluación de los últimos detalles antes de mostrar el descubrimiento al mundo.

    Los ojos de los estudiantes se centraron en un dibujo al estilo de los inventos de Leonardo da Vinci. Aquello era un complejo mapa que contenía fórmulas, círculos y precisos datos matemáticos que mostraba un intrincado material de lectura reservado para expertos.

    —¿La patente ya está confirmada? —preguntó Vicky, quien había nacido en la Ciudad de México y emigró a Boston a los diez años de edad, cuando su padre fue reclutado para trabajar de físico matemático en una multinacional.

    —Fue registrada a nombre de los cinco que componemos el equipo y del profesor Kirby, por supuesto —afirmó Mark Chairman.—. Debemos darle los planos y la placa de memoria cuando llegue. La parte más delicada fue tener la patente.

    El joven se refería a la certeza de patentar el diseño con seguridad y sigilo, ya que una obra de esa magnitud valdría un precio tan inconmensurable que ni la fortuna de Elon Musk podría comprar. 

    —El diseño ha quedado sublime, ¿verdad? —preguntó Farías.

    Mark asintió.

    —Este hallazgo revolucionará el mundo tridimensional y lo elevará a una nueva dimensión —afirmó Mark—. Será la tecnología futurista y científica más ambiciosa de todos los tiempos. 

    —Forever? —preguntó Farías.

    Mark y Vicky se miraron, sabían que Farías, también obsesionado con el tiempo, siempre hacía esa pregunta, cual muletilla repetitiva, cuando estaba altamente entusiasmado. 

    Por la puerta entraron Sarah y David Newman, los mellizos que componían aquel equipo de genios. Los cinco pertenecían a la nueva generación de jóvenes con el ADN funcionando con una hebra más que el común del Homo sapiens; se les conocía como Homo universalis, aquellos que recordaban su luminoso origen cósmico.

    —Hola, ¿cómo van? —preguntó Sarah, mientras se frotaba las manos debido al frío. Sarah los observó a todos con sus profundos ojos azules y se acomodó la larga cabellera pelirroja al quitarse el abrigo.

    —Todo en orden. Esperando al profesor Kirby para encriptar la patente aprobada. El diseño está terminado. Ya estamos listos para dar a conocer el procesador al caótico mundo actual —respondió Mark, refiriéndose al presente estado del planeta: una nueva pandemia, varios países en guerra y un desbaratado panorama económico.

    Mark Chairman, el cerebro de aquel grupo, se refería a que, luego de dos décadas de sucesivas olas con problemas de salud en las que desfilaron el virus de la vaca loca, el virus del cerdo, la gripe aviar, el mal de Chagas, el virus del murciélago y el virus del mono, ahora se sumaba la pandemia del virus del avestruz. Dicha enfermedad atacaba al cerebro, la conducta y la memoria. Afectaba a una gran parte de la población, los individuos perdían el recuerdo de quiénes eran, olvidando sus nombres e identidades, se tornaban sumisos y obedientes y, lo que era peor, no recordaban su origen cósmico. Carecían de poder personal y del uso del libre albedrío para expresar sus opiniones; eran poco más que zombis que podían realizar solo las funciones motoras como comer, bañarse, dormir y trabajar, además de ver las redes sociales, pero habían bajado considerablemente los comentarios y los “me gusta” de las publicaciones debido a que los avestrucianos, como eran conocidos quienes padecían de este nuevo brote pandémico mundial, no tenían la capacidad de opinar ni de racionalizar si les gustaba o no una publicación. Vivían en una especie de apatía existencial en donde no experimentaban sorpresa ni admiración. 

    En definitiva, los avestrucianos, que vivían espiritualmente dormidos colocando la cabeza debajo del hoyo de la ignorancia y el olvido, se sentían más tranquilos por no ver la verdad de las cosas ni tan siquiera investigarlas. Las votaciones políticas y opiniones controversiales habían mermado en un setenta por ciento, como también los nacimientos, ya que los avestrucianos habían perdido hasta el impulso de reproducción genética. Además, que la gente perdiera la memoria y la capacidad de expresarse, tenía múltiples consecuencias negativas, tanto sociales como políticas. Aunque para los gobiernos mundiales esto representaba una ventaja porque eliminaba toda discusión sobre la autoridad del Nuevo Orden Mundial que trataban de implementar. Había un perfume de miedo y separatividad en los avestrucianos, quienes mostraban una fisiología temerosa y sin brillo en los ojos. Sus modales eran automáticos y pasaban casi la mayor parte de su día trabajando o mirando sus teléfonos. En los restaurantes había ofertas de menús previamente elegidos porque aún seleccionar la comida libremente les era difícil. En este punto, los líderes mundiales se veían especialmente satisfechos porque no elegían comidas sanas y nutritivas, lo que hacía que la obesidad y los problemas de salud aumentasen y, con ello, la venta de fármacos y medicinas que los enriquecían. 

    Lo cierto era que el mundo estaba dividido en los iluminados creadores y los pandémicos. Pareciese que los primeros eran superdotados en su ADN y el resto había caído en desgracia.

    —¿Entonces estamos listos para activar el nuevo Vórtex Maestro con el Microprocesador ٣٦٩? —respondió David con énfasis, el mellizo de Sarah, quien ejercía influencia en el grupo por su proactividad, fuerte carácter y determinación. 

    —Bueno, la última sesión fue la decimoquinta que hemos aplicado con éxito y volvió a funcionar mucho mejor por anexar micropartículas de cuarzos blancos dentro de la cúpula de luz. 

    Sarah miró a su hermano David, sonrieron con complicidad. 

    —¿Ya no te generó dolores de cabeza después del viaje? —le preguntó Sarah a Mark.

    —Creo que hemos solucionado ese impacto sobre los neurotransmisores del cerebro debido al beneficio de las ondas de vibración del silicio que poseen los cuarzos. Las plaquetas conductoras también se sentían con más fluidez anexando más cristales —respondió Mark.

    Los jóvenes hicieron una pausa, sabían que aquello era un avance significativo en el proyecto.

    —Creo que fue más fácil acceder al Punto Cero, y la alta vibración del sistema operativo marcó una notoria tendencia a dinamizarse más rápidamente. Podemos afirmar que la biología de nuestros cuerpos mutó a través de los cuarzos para que las células, los átomos y el ADN se volviesen más receptivos y empoderados, de ese modo generó unas ondas neurológicas y nuevos péptidos electromagnéticos para acceder al plano astral más fácil, sin los dolores y mareos posteriores que estábamos experimentando. 

    —Excelente. Ya es un hecho certificable en ciencia que los genes y los cuarzos se vuelven un arma de creación y poder —remarcó Vicky, quien era experta en física cuántica y matemáticas—. Este avance en la reprogramación nos da como dato estadístico la primera actualización y mejora del Programa. ¿Ya le reportaron al profesor Kirby la decimoquinta prueba completamente? —preguntó.

    —Así es, fue enviada por nuestro circuito privado de internet y el profesor ya la tiene en su poder —sentenció Mark—. Aquí está la filmación de lo que sucedió en el viaje pasado. —Abrió su computadora y dejó correr un video que comenzó mostrando extraños gráficos. 

    

    [image: ]
    

    Un visor futurista dejó ver coordenadas numéricas hasta que pronto se transformaron en imágenes vívidas de seres humanos interactuando. 

    —Es mucho más avanzado que el modelo anterior — argumentó Mark Chairman con un dejo de satisfacción.

    —No me cabe duda, esto es la realidad que la humanidad ha venido esperando —respondió Sarah con voz suave—, aunque tenemos que arreglar la vestimenta —añadió al ver en la pantalla que la ropa de Mark no combinaba con la de las personas que tenían enfrente. 

    —Me vistieron como a un indigente —añadió Mark, refiriéndose a que su camiseta y pantalón no coincidía con la engalanada ropa medieval de los otros sujetos.

    —¿Pudiste hablar con él? —preguntó Farías a Mark.

    Mark Chairman asintió con emoción en los ojos.

    —Lo he visto escribiendo una de sus famosas obras —respondió con los ojos húmedos.

    —¿Y qué dijo? ¿Y qué dijo? —preguntó Farías emocionado, caminando nerviosamente de un lado a otro y moviendo los dedos casi compulsivamente entre su larga cabellera color petróleo.

    —Así es. Verlo personalmente y comprobar que todo está interconectado ha sido una experiencia mística —respondió Mark—. Incluso es más alto de lo que pensaba.

    Todos observaban en la pantalla de la computadora a Mark hablando con aquel personaje.

    —Lleva un aro de oro en la oreja —añadió Sarah, quien estaba cubierta de tatuajes con motivos místicos y lucía un sensual piercing en la nariz. De no haber tenido el espíritu científico y rebelde, Sarah bien podría haberse ganado la vida como modelo de revistas, ya que su belleza era deslumbrante. El marco de su exquisito rostro estaba engalanado por una abundante melena pelirroja. 

    —Era de librepensadores llevar un arete en aquellos tiempos —afirmó Mark. Pausó el video y se puso de pie con gesto serio.

    —¿Qué sucede? —preguntó Sarah.

    Mark se mostró pensativo.

    —Antes de ver todo el encuentro, quiero alertarlos de algo importante.

    —¿A qué te refieres? 

    —Me refiero a que se vendrá una vorágine de ofertas y agendas, un sinfín de amenazas y premios, seremos la gran noticia mundial en todos los canales de televisión e internet. Habrá ofertas de dinero, fama y gloria, pero no debemos perder el objetivo. Nosotros no buscamos eso, sino exponer…

    —La Verdad —repitieron al unísono todos como un ensayado coro de cantantes entonando una canción sacra.

    Aquellas palabras hicieron eco en el techo abovedado de aquella sala de reuniones que pronto sería histórica, tal como el garaje inicial de Steve Jobs o la diminuta buhardilla de Jeff Bezos, lugares que usaron antes de crear a los gigantes de Apple o Amazon. En aquel recinto se estaba gestando la posibilidad de que toda la especie humana comprendiera su verdadera historia pasada y sus próximos futuros alternativos.

    Querían que el mundo viera y comprobara empíricamente y de primera mano los enigmas más ocultos de las civilizaciones de la antigüedad y también sus posibles caminos del tiempo venidero. Aquella tecnología diseñada por esos cinco estudiantes de Harvard sería el precedente al cambio de las bases y mentiras que sostuvo toda la humanidad por milenios. Con aquel descubrimiento vendrían cambios en la religión, la política, la arqueología, en los misterios no resueltos y en quienes habían escrito una parcialidad de la verdadera historia.

    La auténtica verdad estaba a un paso de ser observada por todos, la tan buscada y anhelada verdad de los eventos del pasado cambiaría completamente el presente y usaría una mano limpia e inocente para crear un futuro diferente de un mundo que se trastabillaba cada vez más entre mentiras refritas como una vieja tortilla de patatas cocinada vuelta y vuelta.

    Aquel sofisticado invento les permitía viajar a través de agujeros multidimensionales a cualquier momento y en cualquier franja espacio-temporal. Viajar a través de las épocas para descubrir la realidad de cómo sucedieron los hechos sería el gran paradigma para nunca más usar la mentira o la ignorancia como arma de engaño global. Aquellos jóvenes estaban encaminándose a dar el paso más ambicioso jamás visto por ningún ojo humano. La humanidad poseería la llave más buscada durante siglos, la llave que le permitiría abrir la puerta de todos los tiempos.

    Por las escaleras se escuchó un leve ruido.

    “El profesor Kirby”, pensaron al unísono usando la telepatía.

    Súbitamente, los estudiantes empalidecieron.

    El abrupto ingreso de tres hombres a punta de pistola los dejó paralizados.

    —¡De espaldas contra la pared! —ordenó uno de ellos.

    —Forever? —dijo Farías involuntariamente, notablemente nervioso. 

    —¡Silencio! —gritó otro de los encapuchados.

    Los otros dos hombres rápidamente observaron la habitación, y con pasos veloces y decididos, recogieron la computadora, los bolsos y las carpetas con documentos, papeles y diseños.

    —¡No pueden tocar eso! ¡Alto! ¡Es material confidencial! —exclamó Mark.

    —¡Quieto o disparo! —lo amenazó otro hombre con cubrebocas y gafas oscuras, quien sostenía una pistola con silenciador.

    —¡Mark, no te muevas! —gritó Vicky.

    Impotentes, los estudiantes se colocaron de pie contra la pared y las manos en alto.

    Los hombres se les acercaron por la espalda a Sarah, David, Farías y Vicky y rápidamente noquearon a los cuatro jóvenes con un preciso golpe en la nuca, dejándolos inconscientes sobre el suelo de parquet.

    El único que se libró del impacto fue Mark.

    En menos de dos minutos, los tres enmascarados desaparecieron con el valioso invento en su poder, llevándose con ellos a punta de pistola a un amordazado Mark. Tantos años de investigación y prácticas robados en un par de minutos. 

    Mark Chairman no podía creer lo que estaba sucediendo.
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Tulum, México, 
20 de enero de 2025
    


    Eran las 9 de la mañana y el aire cálido entraba por una de las lujosas aunque rústicas habitaciones, ondeando suavemente las cortinas de unos ventanales sin vidrios. 

    En la mesa principal, junto a la ventana, se hallaba una canasta con frutas, varias botellas de vino y los restos de la cena de la noche anterior.

    En un rincón, el escritorio de fina madera trabajado con artísticos diseños precolombinos y una elegante lámpara con bombillas de bajo consumo. Los imperiales y cálidos rayos del sol iluminaban la habitación. Por las ventanas entraba una agradable brisa del mar sobre la cama. 

    Tulum significaba ciudad del amanecer, y había sido uno de los epicentros donde la sabia e inteligente civilización maya había desplegado su conocimiento antes de la invasión de los españoles. 

    Aquel hotel se ponía en movimiento desde temprano, ya que se caracterizaba por un desayuno lleno de frutas, huevos, panes recién horneados, todo tipo de zumos naturales y malteadas de proteína vegetal.

    En la espaciosa cama de roble, los sensuales cuerpos desnudos de una atractiva pareja estaban abrazados, desnudos. La sonora respiración sexual parecía llevar casi una secuencia musical; se diría que cuando la mujer exhalaba el aire, el hombre lo inhalaba. Aquello parecía una ordenada y profunda danza de amor y erotismo. Los largos cabellos oscuros de la mujer se mecían hacia atrás por su espalda y hacia adelante, entre sus erguidos pezones que el hombre besaba con suavidad. El abrazo de sus finas manos por la fuerte espalda masculina le daban la seguridad y firmeza de su consorte. Resbalaban gloriosas gotas de sudor cual néctar de unidad en aquella intimidad arrebatadora y la sangre elevaba su frecuencia hacia la sangre real del origen. 

    Ella, una hermosa mujer, portadora del divino femenino, se sentía la hembra del inicio de la humanidad, encendida, penetrada y conectada, elevándose en la cumbre del placer, el éxtasis y la conciencia sexual. 

    Ahora las bocas húmedas y los largos besos se mezclaban en la respiración profunda a un ritmo que les permitía estar conscientes de extender el placer durante horas. Aquella pareja lograba una profundidad consciente aplicando diferentes técnicas de sexo tántrico y alquimia sexual. 

    Ella, con suavidad, empujó a su hombre sobre las mullidas almohadas. Él se acostó boca arriba estimulando sus pechos con delicada maestría. Ambos sabían que los pezones de la mujer generaban una electricidad orgásmica sobrecogedora. La hermosa mujer deslizó las piernas flexionadas y abiertas, se subió sobre él y se sintió profundamente penetrada.

    El hombre que observaba el exquisito rostro de Freyja O´Connor con un deseo consciente y amoroso, era el detective Arthur Parker.

    Aquel era un ritual de éxtasis con el que acostumbraban despertar por las mañanas para elevar la frecuencia de su amor y su vínculo espiritual.

    Ellos realizaban ritos tántricos por la noche y hacían el amor por la mañana para seguir manteniendo la llama del deseo elevada. Rituales nocturnos de sexo con alta magia y amor matutino eran una fórmula para generar energía y conciencia desde que se habían conocido.

    En medio de aquel trance, el teléfono sonó, inoportuno.

     La mano del detective Arthur Parker quiso estirarse para desconectarlo, pero no movió ni un músculo.

    “Estamos de vacaciones” —alcanzó a pensar, con la mente en un elevado estado de conciencia, absorto en medio del intenso frenesí. 

    El insistente sonido se tornaba peor que un mosquito en el oído. Una brisa cálida entró por la ventana desde las trasparentes aguas turquesas del mar. La negra cabellera acalorada y abundante de Freyja pasaba más de la mitad de su espalda y su constante ejercicio y disciplina en la práctica del yoga le otorgaba el cuerpo de una diosa celta.

    Arthur Parker suspiró con desdén.

    —Atiende —dijo ella—, quizás es importante.

    Arthur se incorporó sobre las sábanas y estiró la mano.

    —Buenos días, disculpe la molestia, señor Parker, hay una persona en recepción que insiste en llamarlo —dijo la suave voz de la recepcionista del hotel.

    —No espero a nadie —respondió el detective. 

    Del otro lado, la voz de un hombre sexagenario se escuchó fuerte y con cierta urgencia.

    —Mis disculpas, detective Parker, soy el profesor Kirby, de la Universidad de Harvard, he volado hasta aquí personalmente para contactarlo. Necesito su ayuda urgente. 

    Si bien a Arthur la voz le sonó desesperada, estaba acostumbrado a recibir propuestas de investigaciones desde que se había hecho famoso luego del caso del multimillonario Christopher Raví. 

    —Lo siento mucho, profesor Kirby —respondió Arthur lo más amablemente posible tratando de contener su molestia por ser abruptamente incordiado en su descanso—. Ahora me encuentro de vacaciones y no estoy disponible para trabajar.

    —Lo sé, y créame que si no fuera un asunto tan importante, no lo molestaría. He realizado un viaje muy largo para encontrarlo.

    —¿Y cómo sabe que estoy hospedado aquí? No le he dado la dirección…

    El profesor Kirby lo interrumpió.

    —Soy amigo personal del rector Nicholas Demus, de la Universidad del Trinity College de Irlanda, y él me dio su contacto. Me dijo que usted me respondería cuando le dijese que… “debía continuar el trabajo pendiente”.

    El profesor Kirby pronunció aquella frase como si estuviera revelando un mantra secreto.

    La mente del detective Arthur Parker se detuvo por un momento.

    Recordó cuando, años atrás, había estado envuelto en un famoso caso mundial con el rector Demus, mismo que había llevado al Trinity College al estrellato mundial por un descubrimiento internacional sobre los estudios de la psique de los seres humanos y el funcionamiento de su energía metafísica. 

    Desde aquella vez, Arthur Parker había tomado casos exclusivos para poder dedicarse a explorar junto a su pareja, Freyja O´Connor, el mundo del inconsciente, los poderes extrasensoriales, la magia ancestral pagana y todo lo referente a los celtas y druidas antiguos. Parker sabía que tenía algo pendiente con aquel caso y que llegaría el momento de ponerse a trabajar en eso. 

    —Detective Parker, por favor, baje al lobby, tenemos que hablar. 

    Arthur observó a Freyja.

    Ella asintió con la cabeza.

    —De acuerdo, estaré allí en unos minutos.

    Dicho esto, colgó el teléfono y abrazó a Freyja con un amor inmenso. 
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    Parker se duchó rápidamente, se vistió y en pocos minutos estaba caminando rumbo al lobby del hotel.

      Se sentía invadido en su intimidad, pero sabía que su actual responsabilidad como investigador muchas veces le hacía vivir momentos inesperados.

      —Detective Parker, muchísimas gracias por acceder al encuentro, lamento conocerlo en estas incómodas circunstancias —dijo el profesor Kirby, al tiempo que extendía su mano derecha con fuerza. 

      En aquellos tiempos donde poca gente extendía la mano y evitaba el contacto físico después de lo sucedido con los virus mundiales, a Arthur Parker le pareció un detalle humano remarcable.

      —Ya estamos aquí —respondió Arthur Parker—, devolviendo el saludo y mirando a los transparentes ojos verdes del profesor. 

      El profesor Kirby era alto como Arthur, con una abundante cabellera rojiza típica del ADN europeo nórdico. Por la impecable camisa blanca arremangada prolijamente a la mitad del codo, su pantalón caqui y un intenso perfume de maderas, se adivinaba una persona pulcra y detallista. Bien viajado, culto, dominaba cinco idiomas y era poseedor de una fortuna que había hecho con su empresa de telecomunicaciones, además de contar con inversiones en la bolsa y las criptomonedas.

      Arthur hizo inmediatamente un recorrido mental para intuir con sus facultades psíquicas las características de su interlocutor y observar su lenguaje del cuerpo. Kirby llevaba dos guardaespaldas vestidos de civil a pocos metros.

      —¿Y bien? Soy todo oídos, profesor Kirby.

      El magistrado condujo al detective sutilmente hacia un rincón para sentarse en unos sillones de cuero y estar lo más alejado posible de las personas que caminaban por el hotel.

      —Detective Parker, iré directo al grano. Me he visto en la necesidad de contactarlo ya que este tema no puede ser divulgado hacia la policía y mucho menos a los gobiernos mundiales debido a que, quien lo posea, literalmente tendrá el mundo en sus manos.

      Una mueca de sorpresa se dibujó en el rostro de Parker.

      —He hablado por teléfono con el rector Demus, en Dublín, y me dijo que algo de este calibre debía estar en el más absoluto secreto confidencial. Yo sé muy bien que me arriesgo al involucrarlo, pero mis largos años de amistad sincera con el rector me dan la confianza que él tiene en usted. 

      —Estoy unido de por vida con el rector debido a una historia para toda la vida —remarcó Arthur. El rumbo de la humanidad ha cambiado y estamos viviendo tiempos difíciles, profesor Kirby, el número de avestrucianos adormecidos está aumentando cada día mucho más que en tiempos de los covidianos, y, además, los despiertos iluminados escasean. Yo sé que si usted ha venido hasta aquí personalmente se trata de algo…

      —De vida o muerte —completó el profesor Kirby con cierto desespero en su voz. Esto es algo que puede mover a la humanidad hacia la evolución o hacia el completo control mundial. La elite oscura se enteró de este descubrimiento. 

      —Entiendo, pero sea más claro.

      El profesor Kirby giró la cabeza hacia los lados para asegurarse de que nadie escucharía lo que iba a revelar. Clavó sus ojos en los de Arthur con la confianza de un buen amigo. 

      “Tiene un alma honesta, es auténtico y dice la verdad”—intuyó Arthur, aplicando sus dotes empático-intuitivas altamente incrementadas por la práctica mágica y por las elevadas frecuencias solares que el planeta tenía en ese instante. Arthur y Freyja habían elegido Tulum como lugar de descanso y recuperación, sobre todo para tomar contacto con el sol y con la alta vibración que había en la Riviera Maya de México. 

      —Usted sabe que los iguales se atraen, —dijo el profesor—. Sé que usted es un alma despierta, además de uno de los mejores detectives del mundo. Usted va a entender el alcance de mis palabras.

      —Profesor Kirby, no perdamos el tiempo, sabe usted que es nuestro bien más valioso. 

      —De eso se trata, detective Parker, del tiempo —remarcó cuidadosamente.—. Usted ya lo ha intuido. 

      —¿El tiempo?

      —El descubrimiento que está en peligro tiene que ver con la posibilidad de conocer la verdad de todos los tiempos. 

      El profesor se inclinó hacia adelante y solo dejó pocos centímetros entre ambos sofás. 

      —Estoy trabajando junto a un grupo de cinco alumnos superdotados de Harvard desde hace más de dos años en un proyecto secreto, hemos tenido éxito, y creo que las consecuencias de ello pueden cambiar la confusión y el caos que hay en todo el mundo. 

      Arthur hizo una mueca con sus manos para que continuara.

      —Usted sabe que hay miembros de servicios de inteligencia de varios países censurando información, rastreando informáticamente, como perros de caza, todo lo que huelan en contra del Nuevo Orden Mundial y que todo disidente es visto como rebelde y censurado. Hemos tratado de mantener esto en el más estricto secreto, pero los muros tienen ojos, y del mismo modo en que Siri, en su teléfono celular, escucha sus palabras y forma un algoritmo que le identifica la personalidad, sus gustos, anhelos y deseos de compra, también le hace una radiografía intelectual de su perfil como ser humano. 

      Arthur asintió con cierta resignación.

      El profesor sacó del bolso de cuero que llevaba colgado al hombro la estilográfica y un cuaderno. Cruzó su dedo índice sobre sus labios, como queriendo sellar sus palabras. 

      Comenzó a escribir con letra clara, aunque le temblaba un poco el pulso.

      Luego de unos segundos, el profesor Kirby le pasó el cuaderno. 

      Arthur leyó con detenimiento:

      “No quiero hablar de esto por lo que le acabo de comentar. Por ello, le escribo brevemente, para que sepa que lo que tenemos entre manos es vital para el avance de la humanidad. 

      Nuestro invento incluye el uso de cristales de cuarzo y ciertas fórmulas ocultas que, usados y empleados en conjunto con la tecnología actual, amplifican, trasmiten y generan un poderoso voltaje energético-psíquico con la posibilidad de construir puentes que unen a la mente humana con espacios aún inexplorados en la conciencia del hombre. 

      Detective Parker, hemos construido con éxito un artefacto tecnológico que funciona como un portal dimensional para viajar a través de los tiempos.” 

    

  

  
    
      
      4 

Oslo, Noruega, 
20 de enero de 2025
    


    Thor estacionó el coche alquilado en una gasolinera para hacer una llamada desde su teléfono celular. Su voz sonó fuerte y confiada por el auricular, estaba a unos veinte kilómetros del bosque donde había enterrado a su víctima.

      —El trabajo está hecho —afirmó.

      —¿Te aseguraste de que el traidor haya quedado con vida? —preguntó la voz con marcado acento nórdico.

      —He seguido todos los pasos al pie de la letra. Está con vida y ha recibido la lectura del decreto de redención.

      Hubo una pausa, el interlocutor sonrió en silencio.

      Thor sabía con precisión los pasos que seguía la psiquis humana bajo la inminencia de la muerte. 

      —Ya estoy cerca de la ciudad —dijo Thor—. Mañana regresaré al bosque, donde seguiré con la operación. 

      —Revelará su traición. No tengo dudas. Su mente es frágil, no necesitarás más que descubrirle el rostro y hablará.

      Al interlocutor le hubiese gustado estar allí, pero sabía que debido a su conocido pasado en conflicto y público con el doctor Fernando Loscano, debía estar en otro extremo del mundo para blanquear su paradero, tener coartadas válidas y no ser acusado absolutamente de nada. Todo había sido planeado con anticipación. Thor aún no conocía personalmente con quién hablaba, solo sabía que era el jefe líder, a quien en la organización llamaban El Maestre.

      —Tendrás tu paga mañana, luego de que el doctor confiese —dijo El Maestre.

      —No hay prisa, señor. Sabe que me moviliza la misión de la justicia más que el dinero. En unas horas quedará todo en su sitio y tendrá nuevamente el trabajo bien hecho. 

      —El doctor tendrá su propia noche oscura del alma, el tiempo suficiente para reflexionar y ver en el espejo de su conciencia lo que hizo. 

      El Maestre apretó la dentadura con mordaz síntoma de triunfo. “Pensabas que te librarías del peso de la justicia, viejo traidor”.

      A lo largo de la historia, las diferentes formas en que las culturas utilizaron estrategias para hacer confesar secretos a las personas fueron de diversa índole, algunas muy variopintas y excéntricas, como la famosa tortura de la gota de agua de los chinos, que consistía en colocar al prisionero debajo de la caída constante de gotas de agua durante día y noche sobre su cara, hasta que la tortura de esa simple gota cayendo miles de veces lo obligaba a confesar. 

      Una de las más conocidas torturas también era la llamada “doncella de hierro”, con forma de sarcófago con dos puertas y con largos clavos con afiladas puntas en su interior, mismas que, al cerrarlas, penetraban lentamente en el cuerpo de la víctima. La historia certificaba que la primera ejecución con este doloroso método se remontaba al año 1515, cuando un falsificador de monedas fue introducido y las puntas afiladísimas le penetraron los brazos, las piernas, la barriga, el pecho, la vejiga y la raíz del miembro, los ojos, los hombros y las nalgas, pero no tanto como para matarlo, y así permaneció, emitiendo un gran griterío y lamentos durante dos días, después de los cuales murió. 

      Muy diferente estímulo era el de los rusos, que utilizaban la fuerza de precisos golpes a puño limpio. 

      Otro método más conocido y elaborado para generar pánico en la sociedad fue durante la Inquisición de la Iglesia católica, cuyos sacerdotes anudaban los pies y los brazos extendidos de la víctima, colocándola sobre una mesa con una manivela que, al girarla, extendía el cuerpo del acusado en direcciones opuestas hasta llegar a quebrar sus huesos si no conseguían que confesara y aceptara su credo como única doctrina religiosa. Podría decirse que la Iglesia había sido la más experta en modos de tortura, tal como se exponía en el Museo de la Tortura en Cantabria, España, que incluía modos rudimentarios, como la lapidación, hasta lo que comúnmente fue llamado “horquilla del hereje”; este aparato consistía en un collar de hierro del que nacían cuatro puntas muy afiladas y que se clavaban en la barbilla y el esternón. 

      Los acusados, en su mayoría, ignoraban que la palabra hereje venía del griego hairetikós, que literalmente significa “los que son libres de elegir”. En latín posterior se le llamó hereticus, y significaba “los que buscan otras opciones”. Con esta terminología, una persona sí podía elegir libremente en un restaurante la comida que más le gustase, o qué ropa ponerse o ser libres de elegir hacer un viaje, pero en cambio, no podían elegir una creencia, idea, filosofía o libro diferente a lo establecido de manera obligatoria en aquellos tiempos. 

      A la Iglesia medieval no le convenía aquello, y aquella era la acusación predominante para controlar al pueblo. Ser un hereje significaba literalmente ser un ser humano ejecutando su libertad de elegir.

      La lista de modelos de tortura era extensa, aunque la Iglesia también quemaba en vida a los acusados en el fuego de la hoguera, o usaba la más famosa y limpia de todas: la horca. La guillotina, en la que se cortaban las cabezas con una afilada hoja de acero a manos de un anónimo verdugo encapuchado, fue la más popular en Francia. 

      En todos los casos, el pueblo que observaba impávido en las plazas públicas, incluso al ser una mayoría que podría detener la barbarie, no se rebelaba y aceptaba la tortura y muerte del acusado a la vista de todos.

      Lo cierto es que el doctor Loscano estaba recibiendo un escarmiento sin igual: era mantenido con vida gracias a un hilo de aire en su boca y tenía todo el cuerpo cubierto de la húmeda tierra nórdica.

      —La oscuridad de estar bajo tierra hace valorar los momentos vividos y las experiencias que se han experimentado sobre la superficie —afirmó Thor—, es increíble lo que he visto en su rostro, señor.

      —Cuéntame.

      —La muerte es un motor de vida —afirmó Thor—. Los seres humanos parecen haber olvidado este suceso y viven hipnotizados como avestruces, con la cabeza dentro del hueco oscuro del olvido, y creen que vivirán mil años. El doctor Loscano, además de orinarse en los pantalones, tomó conciencia de que le queda poco tiempo bajo nuestro martillo de justicia propia, o bien, porque el tiempo natural se le terminará. 

      —Así es, Thor. Memento mori —añadió El Maestre, parafraseando la famosa frase del Medievo que enfatizaba la premisa inminente “recuerda que morirás”. 

      La frase latina traía a la memoria la mortalidad del ser humano y solía usarse como un detonante para identificar un tema en el arte y la literatura sobre lo fugaz de la vida. Era costumbre en la antigua Roma que, cuando un general o un hombre de poder andaba victorioso por las calles de Roma, tras él, un asistente del gobierno se encargaba de recordarle mantener la humildad, con el fin de impedir que incurriese en la soberbia y pretendiese usar su poder olvidando las limitaciones impuestas por la ley y las buenas costumbres. El recordador lo hacía pronunciando esta frase como un mantra para despertarles la conciencia.

      —Esta noche, el doctor estará valorando la respiración como el más preciado de sus bienes.

      —Quizás sea el único bien que le quede luego de que confiese lo que necesitamos saber. Estoy impaciente por escuchar sus palabras.

      —Tranquilo, Thor, la hora de la justicia les llega a todos. El doctor Loscano pensó que el tiempo borraría su acto cobarde o que yo no me lo tomaría personal. Cuando alguien dispara una flecha hacia tu cabeza es inútil, incluso estúpido, no tomarlo personal. Al ir a la guerra, se debe conocer al enemigo. Él creyó que yo lo olvidaría. El tiempo lo que hizo fue agravar la situación y darme justamente eso, tiempo para elaborar el modo en que la balanza quede en equilibrio. Nada más necio que desvalorizar o ignorar a tu enemigo.

      Las palabras de El Maestre estaban llenas de autoconfianza en un plan que estaba siguiendo los designios trazados por su mente. 
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    Arthur Parker volvió a leer la nota del profesor Kirby. El profesor hizo un gesto para salir a caminar hacia la playa. 

    A primeras horas de la mañana, el aire se sentía espeso por el cálido sol. Arthur observó a Freyja recostada sobre su reposera.

    —Explíquese, profesor, ¿qué es lo que han logrado?

    Arthur trató de imaginar lo que tantos escritores, visionarios y futuristas habían ideado.

    —Detective Parker, literalmente hemos podido viajar fuera de este tiempo actual.

    La sorpresa se instaló en el rostro de Arthur. Si bien estaba acostumbrado a tratar con personas excéntricas, intelectuales, místicos e iniciados de grados superiores en cuestiones de avance espiritual, aquello tenía la ambición más amplia que ninguna mente humana pudiera tener.

    —Viajar en el tiempo ha sido el sueño de muchas mentes ambiciosas.

    —Correcto.

    —¿Cuál es el problema en el que yo podría ayudar?

    El profesor Kirby hizo una mueca de desdén.

    —Nos han robado algo muy importante del proyecto, y en manos oscuras, corre un grave peligro. Alguien nos ha traicionado.

    —¿Cómo un proyecto de semejante protagonismo puede ser robado? ¿De qué modo lo estaban protegiendo?

    —Ha sido desde dentro de la Universidad de Harvard. Un infiltrado con altos contactos. Usted debe saber que los gobiernos tienen espías de servicios de inteligencia camuflados en todos lados.

    Arthur sabía que lo que decía el profesor era correcto. Tanto en la ciencia como en la medicina, la informática y la inteligencia artificial, varios gobiernos tenían equipos de servicios de inteligencia infiltrados para investigar o robar cualquier descubrimiento o trabajo de tecnología avanzada.

    Tener la posibilidad de viajar en el tiempo superaría cualquier invento hecho hasta la actualidad, ya que permitiría conocer la verdad de toda la historia y el futuro venidero. Una especie de bola de cristal como el máximo superpoder nunca antes descubierto. 

    Arthur Parker se mostró pensativo, tratando de reflexionar sobre la situación.

    —¿Cómo han logrado semejante proeza? Viajar en el tiempo suena como a ciencia ficción para la mayoría de las personas. ¿Cuál es la lista de posibles sospechosos que han robado el descubrimiento? 

    El profesor Kirby clavó sus ojos en el horizonte buscando inspiración.

    —Responderé la primera pregunta. Desde que se conoció la fórmula de Einstein, E= mc2, la energía es igual a la masa multiplicada por la velocidad de la luz al cuadrado; hemos podido basarnos en eso e ir más allá con la ayuda de los nuevos implementos fotónicos cuánticos. Hemos creado una burbuja para que el espacio-tiempo se distorsione e impulse los átomos del cuerpo físico a otros espacios-tiempos, e incluso a otras realidades multidimensionales.

    Parker tenía los sentidos extrasensoriales totalmente alertas y activados.

    —¿Cómo obtienen la energía para hacer eso, profesor? Somos seres multidimensionales, pero ¿cómo se entiende esto en términos científicos?

    —Allí está el quid de la cuestión. Ni siquiera toda la energía del sol o de nuestra galaxia sería suficiente para alterar el espacio-tiempo; sin embargo, uno de nuestros estudiantes logró obtener el camino para tener una partícula de energía negativa del sol, y condensó el poder de mil soles en una sola partícula.

    Parker abrió los ojos, sorprendido.

    —Eso es poderoso, revolucionario y altamente peligroso, en iguales proporciones.

    —Correcto. Sobre todo en manos oscuras. Incluso nosotros, si lo manipulamos mal, crearíamos la destrucción del planeta y eso repercutiría en toda la galaxia.

    Hubo un silencio.

    —¿Y qué le hace pensar, profesor Kirby, que están seguros? ¿Y de qué mente salió la idea de este mecanismo? Todo lo que el ser humano ha creado fue previamente imaginado por alguien. ¿Quién fue la primera mente en esto?

    —Esta tecnología le fue revelada en sueños a uno de nuestros estudiantes, él sintonizó con la información desde otro plano dimensional y por seres de avanzada inteligencia no humana. 

    —Lo intuía.

    —En los sueños se revelan aspectos abstractos para crear en esta realidad tridimensional, pero desde la quinta dimensión en adelante, las ideas están flotando disponibles para ser captadas por las almas sensibles que alcancen dichas octavas de conciencia.

    —Profesor, junto a mi compañera Freyja, en viajes astrales hemos podido comprobar de manera empírica diferentes realidades multidimensionales, tanto en sueños como en rituales con el cuerpo astral mientras el cuerpo físico está acostado. Pero lo que usted está afirmando… ¿ir con el cuerpo físico a viajar en el tiempo? ¡Eso es algo absolutamente superior y revolucionario!

    Arthur le echó una mirada a su compañera, quien seguía tomando el sol a unos metros de distancia.

    —Los milagros están a una vuelta del pensamiento, detective. De hecho, un milagro es crear algo que no ha sido creado; en nuestro caso, con el ojo científico abierto lo hemos creado a partir de un sueño.

    —Entiendo, profesor. Respóndame la pregunta sobre los sospechosos, por favor.

    —¿Del robo? —bufó Kirby notablemente molesto—. Por suerte solo capturaron un solo componente. Es como si hubiesen robado el cable de carga de la batería de un teléfono inteligente, no robaron el portal por donde… —Hizo una pausa mirando hacia los lados en el momento en que dos hombres pasaron caminando a pocos metros, por la playa. 

    —¿Por dónde qué?

    —Déjeme mostrarle.

    El profesor abrió el bolso de cuero, sacó un iPad y le mostró un video.

    —¿Qué es esto? Parece un reloj de arena.

    —Es uno de nuestros estudiantes, es quien ha sido secuestrado junto con el interruptor. 

    —Muéstreme el video. 

    

    [image: ]
    

    El profesor activó el video y Parker observó atónito cómo el hombre que estaba de pie frente al portal desaparecía en una explosión de luz al atravesar la puerta.

    —La puerta de los tiempos, así es como la nombramos. Contiene varios Vórtex que componen el sistema operativo cuántico, lo llamamos Microprocesador ٣٦٩, y utiliza la vibración de sonidos de alta frecuencia, de entre ٤٣٢ y ٥٢٨ hercios, junto a millones de diminutas partículas de cuarzo y silicio para generar la transmisión. Dentro de los dos barrotes de la puerta se encuentra una sofisticada tecnología cuántica que activa el fotón negativo propulsor que está blindado por dentro. Allí desencadena una ultra aceleración de los fotones del cuerpo físico y bum… ¡el viaje comienza! Un complejo mecanismo y a la vez simple.

    —Simple para usted, profesor. El común de los mortales no entenderá nada. 

    El profesor volvió a guardar el iPad en su bolso y se giró hacia él.

    —Detective Parker, ¿acaso sospechábamos en los años setenta y ochenta que vendrían las computadoras, los teléfonos inteligentes o el wifi, o que podríamos pasar una fotografía de un teléfono a otro inmediatamente por AirDrop?

    —Claro que no. Hasta que la conciencia no llegó a ese nivel, ni por asomo podía sospecharse en aquellos años.

    —Correcto. Estamos en el umbral del descubrimiento. Ahora nos encontramos como en los años ochenta, en el inicio de las primeras computadoras, solo que a nivel de viajes en el tiempo. El ser humano común lo ve como algo inalcanzable, ciencia ficción de Hollywood. —Gesticuló Kirby haciendo un ademán con las manos. 

    —Un momento, déjeme reflexionar algo. No me queda claro el proceso. ¿Qué pasa con el cuerpo físico?

     —Eso es lo más revolucionario, detective. El viaje es con todo el cuerpo físico de carbono mutando al silicio.

    —¿Dice que el viaje es con todo el cuerpo físico? —Arthur abrió los ojos, asombrado. A Parker eso le resultaba sumamente revolucionario. 

    —El Vórtex cuántico es el que desmaterializa al cuerpo físico y lo lleva a otro tiempo. 

    —¿Cómo funciona eso? —Parker tragó saliva.

    —El primer paso es que la partícula de luz activada hace que la persona se conecte con el presente real, porque sabrá usted, detective Parker, que no vivimos en el ahora, sino en el pasado. El cerebro humano está a una millonésima de segundo detrás del momento presente. Hasta que la mente capta que alguien llama y el sonido de la voz del otro pronuncia su nombre, pasa un momento que nos distancia del ahora. El momento del ahora es la eternidad, y no estamos conectados a ello, por eso la sensación de separación. La mente humana está dividida en dualidad, ha sido mutilada de la unidad original. Eso dio comienzo a la creación de religiones que quieren religar la conciencia del individuo a la conciencia del todo. Sin mucho éxito, dicho sea de paso. 

    —Continúe.

    —La luz tarda ocho minutos en llegar a la tierra, ¿verdad?, o sea que siempre recibimos la luz del antiguo sol; las estrellas que vemos son las estrellas del pasado, porque la luz atraviesa un extenso recorrido hasta llegar al ojo humano por la enorme distancia de años luz. 

    El detective trataba de asimilar aquello.

    —Entiendo, profesor, pero ¿cómo sabe usted previamente hacia donde se dirigirá concretamente dentro del laberinto del tiempo? 

    —Quien no sabe dónde va, acaba terminando en otra parte, dice el proverbio, ¿verdad? Al acelerar la luz, el cuerpo fotónico del ser humano cambia, y ya sabes que la ley dice: “la energía sigue al pensamiento”; o sea, al concentrarte en algo, allí va la energía. En la parte técnica, tenemos coordenadas numéricas exactas que se dirigen a un tiempo y espacio específico. 

    Kirby hizo una pausa.

    —Es como si revolvemos huevos con aceite de oliva a gran velocidad durante unos minutos —continuó Kirby—, se transforma en mayonesa, ¿verdad? O si mezclamos leche con azúcar y batimos vertiginosamente la combinación durante unos minutos, se produce una espesa crema de leche, ¿me sigue, detective Parker? 

    “No son los mejores ejemplos de ciencia al mezclarlos con gastronomía, pero se entiende”, pensó Arthur.

    —Hay un proceso previo importante a nivel mental, fotónico y del estado de conciencia. Ya sabe que el universo es mental, tal como enseñan los principios del Kybalión; o sea, cada persona, o mejor dicho —se corrigió—, cada mente humana que se concentra antes de entrar a La puerta de los tiempos, activa su emisión de luz negativa a velocidad lumínica real y hace que el cuerpo físico se autotransporte con la fórmula luz positiva solar + intención + luz negativa cuántica, lo que da como resultado la fórmula de alteración del tiempo. Cada persona vive donde vibra en el plano tridimensional, ¿correcto? Allí donde está tu corazón, está tu tesoro, ¿verdad? En otros tiempos es igual, salvo que no lo recordamos. 

    Arthur guardó silencio, aquella información era algo difícil de digerir. 

    El profesor Kirby dejó que el detective lo asimilase.

    —¿Usted está consciente, profesor Kirby, de que arrasaría con todo lo conocido hasta el momento? Déjeme intuir algunas cosas. ¿Usted podría viajar al pasado y ver exactamente la verdad de la historia de Cristo, de Buda, de las decisiones de Alejandro Magno o participar de los descubrimientos de Leonardo da Vinci o inmiscuirse en reuniones secretas para conocer los planes de sus miembros? Simplemente ir al pasado sería una revolución, no quiero ni pensar las consecuencias de viajar al futuro. 

    —Ahí debe detenerse, detective.

    —¿Detenerme?

    —Hemos podido ir hacia el pasado, no hemos podido ver el futuro aún. 

    Arthur inhaló profundamente.

    —¿Por qué solo al pasado? ¿Y a qué tiempo se dirigieron? 

    —Mark, el estudiante que obtuvo la fórmula exacta y ejecutó el diseño del Vórtex, solicitó el derecho de ser el primero en el viaje. 

    —¿Cómo sucedió?

    —Él es brillante en muchas disciplinas, desde la historia hasta la metafísica, escogió la literatura como primera parte de la prueba. Concretó su sueño de viajar hacia los tiempos de William Shakespeare.

    Arthur tragó saliva.

    —¿Shakespeare?

    El profesor asintió. Una ladeada sonrisa de orgullo se dibujó en su rostro.

    —Mark ha investigado su obra y no solo lo considera, como todo el mundo literario, el escritor más famoso de todos los tiempos, sino un místico que encriptaba mensajes secretos en sus obras.

    Arthur Parker sabía que Shakespeare pertenecía al linaje de seres humanos ilustres e iniciados esotéricos junto a nombres célebres como Botticelli, Da Vinci, Julio Verne, Isaac Newton, entre tantos otros.

    —¿Qué sucedió, entonces? ¿Cómo interactuó? ¿Qué sintió? Explíqueme, profesor, ¿y cómo es que el viaje por el tiempo incluyó el cuerpo físico y no fue solo una proyección mental? Eso aún no puedo entenderlo, ya que la ley física dice que la materia no puede viajar más rápido que la velocidad de la luz en el vacío. —Parker no lograba digerir aquello—. Además, ¿qué sucede si se cambia algo del pasado?, ¿influye en el futuro, o sea, nuestro presente? ¿Y cómo se regresa al momento de donde se parte?

    Tenía mil preguntas desfilando por su mente.

    —Es un tema que debe ser visto con ojos científicos y cuánticos, detective. Es como un castillo de naipes: si tocas uno de los que están debajo, pueden desmoronarse los que están arriba. Cada suceso del pasado afecta el presente y el futuro. Este mecanismo espacio-temporal funciona con leyes de la quinta dimensión en la tercera, ese es el punto que una mente tridimensional no logrará comprender. 

    —Continúe.

    Kirby se pasó las manos por el cabello.

    —Detective, ¿ha escuchado hablar de la paradoja del abuelo?

    Arthur recordó cuando su abuela le había comentado aquella teoría.

    —Es un ciclo de creación y destrucción al mismo tiempo que se repite —respondió Arthur.

    —Déjeme refrescarle la memoria. —El profesor le enseñó una imagen en el iPad.
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    —Esa es la paradoja —añadió el profesor—. Un bucle infinito que crea una inconsistencia lógica y que destruye la ilusión de los viajes en el tiempo. Hay muchas paradojas, pero esta es una de las más famosas. Y se le llama la paradoja del abuelo porque su versión original plantea un escenario en el que un nieto viaja al pasado para matar a su abuelo antes de que tuviera a su padre. El problema es que si mata a su abuelo, el viajero nunca podría haber nacido. Si no puede nacer, no puede viajar, así que el viaje en el tiempo tampoco sería posible. 

    —Eso deja en un punto sin retorno. No es posible esquivar la paradoja, ¿verdad?

    El profesor elaboró una sonrisa enigmática.

    —Para resolver esta paradoja se han propuesto varios ejercicios mentales, pero ahora, nuestros chicos propusieron una solución matemática para evitarla. Analizaron cómo se comporta la dinámica de un cuerpo, su movimiento en el espacio-tiempo, al entrar en una curva de viaje al pasado. Para eso crearon un modelo matemático con el que calcularon que un viajero que entra en un bucle de viaje al pasado, puede tomar distintos caminos sin que se altere el resultado de sus acciones.

    —Muy interesante. Continúe.

    —El ejercicio abstracto que realizamos en una primera demo antes de que Mark viajara, mostró que el viajero imaginario pudo comunicarse en el pasado y el presente sin que hubiera una relación causa-efecto. Eso significa que “los eventos se ajustan a sí mismos, de manera que siempre habrá una única solución consistente”.

    —¿Y qué significa eso?

    —Por ejemplo, en pasadas pandemias, lo que dice el estudio es que si viajas al pasado podrías hacer lo que quisieras, pero sería imposible que cambiaras el resultado de los hechos. Es decir, tendrías libre albedrío, pero no podrías evitar que se desatara la pandemia. Podría ocurrir, por ejemplo, que mientras tratas de detener al paciente cero, sea otra persona la que se contagie, o incluso tú mismo. Según el modelo científico, los hechos más relevantes se calibrarían constantemente para evitar cualquier inconsistencia, o sea una paradoja, y así llegar siempre a un mismo resultado, en este caso, el inicio de la pandemia.

    Arthur dejó una pausa para reflexionar.

    Kirby añadió más leña al fuego.

    —Si hay un cambio una vez, todo cambiaría interdimensionalmente —argumentó—. Incluso ahora, con la energía solar de altos fotones que están acelerando la ascensión, los cambios influyen mucho más.

    —¿Usted se refiere a que los velos entre dimensiones están interconectándose? ¿Se refiere al salto cuántico?

    —Así es. Hemos tenido que entrenarnos en ser impecables en movimientos, pensamientos, emociones y, sobre todo, en el ego, para no querer hacer nada que no haya sido hecho. Es convertirse completamente en espectador y al mismo tiempo creador, observar sin juzgar, ver para aprender, vivenciar para conocer la verdad de los sucesos. Ahora estamos en peligro porque hace unos días mis estudiantes fueron atacados por desconocidos y golpeados, y al despertar, no tenían las carpetas de los archivos ni los USB ni los planos con actualizaciones en las piedras de cuarzo que ese día iban a mostrarme para actualizar el último Vórtex Maestro.

    —¿Tiene idea de quiénes pudieron ser?

    El profesor apretó los dientes con cierta bronca.

    —No lo sé. Hemos sido lo más herméticos posibles.

    Arthur frunció el ceño.

    El profesor Kirby sacó su iPad del bolso y le mostró al detective una captura de pantalla.
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    Arthur observó los números y el símbolo.

    —No le veo sentido, profesor. ¿Qué es esto?

    —Un código numérico que está ahora titilando sin parar en nuestras computadoras.

    —¿Quiénes tenían acceso a esta información?

    —Creíamos que solo nuestro equipo tenía acceso, pero, al parecer, los muros tienen ojos donde menos los esperamos.

    A Kirby le picaba la piel de impotencia.

    —¿Y ahora cómo piensa recuperar a su estudiante y el Vórtex que robaron? 

    Arthur volvió a observar los números. No le decían nada.

    —Detective Parker, puedo explicarle todo con detenimiento y desde el principio durante el vuelo. 

    —¿Cuál vuelo? —preguntó Arthur con gesto de sorpresa.

    —Tengo un avión privado esperando para llevarnos a Milán. 

    A Arthur no le hizo gracia escuchar aquello.

    —Profesor Kirby, estoy recorriendo la Riviera Maya de vacaciones con Freyja. No tengo pensado viajar en estos momentos. Además, ¿qué hay en Milán?

    Kirby hizo una pausa, giró la cabeza a los lados para comprobar que estaban solos y lo miró a los ojos.

    —Detective, allí tenemos el laboratorio secreto donde está La puerta de los tiempos.
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